
 

LA CONSTRUCCION DE IDENTIDADES  

 

Resumen: 

 

En la comunidad de Sisid, que pertenece a la parroquia Ingapirca del cantón y provincia 

del Cañar, la Migración Internacional se presenta desde los primeros años de la década 

de los 90, pero emerge a partir de los 1999, 2000 y 2001, en cuyo espectro, se concentra 

el 26% de la población comprendida entre los 18 a 40 años de edad.  

La salida de los mashis de Sisid hacia Estados Unidos y a España, se presume que se da 

por influencia de tres factores: 1) El aspecto económico quizá es el más trascendente, 

pues los jefes de hogar al no poder propiciar el sustento familiar se ven obligados a 

buscar mejores condiciones de vida y posibilidades de remuneración en otros países 

como Estados Unidos y España; 2.) El aspecto motivacional, ya que los primeros 

emigrantes lograron atraer primero a sus familiares y a sus allegados con las remesas 

que envían, y los beneficios que éstas las proveen a su núcleo familiar extendido de la 

comunidad de origen; y 3.) Los emigrantes han encontrado en la migración la 

oportunidad de incrementar sus ahorros en menor tiempo para optimar las condiciones 

de vida de él y su familia.  

La presencia de la migración ha marcado un profundo cambio en la identidad, la 

religión y la educación. La identidad étnica de Sisid hoy en día no es la misma de hace 

veinte a¶os, el 26% de la poblaci·n son ñzhonerosò, quienes han resignificado la 

estructura tradicional interna, mediante la apropiación de bienes inmuebles suntuosos, 

manejo y administración de cuantiosa cantidad de dinero, y de ser los protagonistas de 

la ruptura de la frontera ®tnica y agr²cola. Sin embargo, el ñzhoneroò, ahora se 

constituye en el paradigma del nuevo modelo económico del ayllu sisideño.  

La originalidad del presente trabajo de investigación es estimable, como hemos 

señalado por cuanto ha sido analizada mediante análisis colectivos de los niveles de 

trascendencia en el fortalecimiento o debilitamiento de la identidad cultural y lingüística 

de los sisideños; si bien ha significado un debilitamiento de los mecanismos de control 

social y cultural, en cambio han significado un fortalecimiento económico.  
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LA CONSTRUCCION DE IDENTIDADES  

 

Hoy en día estar en el mundo significa concebir la morada como un hábitat 

móvil, como una forma de vivir el tiempo y el espacio no como estructuras fijas y 

cerradas sino como fuentes que incitan a una apertura crítica del movimiento cultural 

que indiscutiblemente constituyen el sentido de la identidad(Chambers, 1994). Ahora, 

son escasas las familias ecuatorianas que no cuente con un familiar que no haya sido 

migrantes. Si las propias cifras demuestran que, casi un 18% de ecuatorianos es 

permeabilizado económicamente por las remesas que el mundo ofrece
1
. En tal razón, me 

permito aleccionar que la propia construcción de identidades, demanda de 

resignificaciones forzadas pero ineludibles
2
. 

 

Las identidades se recrean y se resignifican, y a partir de este precepto, en este 

capítulo pretendo analizar los dispositivos culturales más representativos del runa 

sisideño, desde el antes, durante y después de la emigración. El proceso de 

endoculturación que viven los migrantes de Sisid, reviste características particulares 

determinadas por su condición de sujeto subordinado en un escenario típicamente 

excluyente y xenofóbico. No obstante, en estas circunstancias se hace complejo y 

posiblemente subjetivo, la definición de un emigrante por sus nuevos códigos 

adquiridos. El fenómeno de la globalización está muy relacionado lo que Anthony 

Giddens refiere como procesos de creciente ñdesanclajeò entre tiempo y espacio propios 

de la ñalta modernidadò (Giddens, 1993). Para los fen·menos culturales, esta 

constatación refiere a los cortes cada vez más frecuentes entre la actividad social y su 

ñanclajeò en un contexto local de socializaci·n "real" de los individuos. El ñdesanclajeò, 

cuyas expresiones actuales pueden ser la Televisión vía satélite en vivo, el teléfono 

celular, o Internet y el chat, permite a los diferentes grupos humanos la posibilidad de 

apertura a un abanico mayor de posibilidades de cambio en sus antiguos y restringidos 

hábitos de producción, circulación y consumo cultural.  

 

Que estos se liberen de antiguas restricciones impuestas por hábitos, 

costumbres y distinciones locales de clase, etnicidad, género y generación. De esta 

manera, los comuneros de Sisid que antes realizaban lo fundamental de sus procesos de 
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socialización dentro de los parámetros culturales del ámbito local, ahora lo hacen 

también conviviendo cotidianamente con la creciente presencia de elementos culturales 

foráneos, los mismos que llegan a la localidad a través de la creciente presencia de los 

medios de comunicaci·n y los tambi®n crecientes contactos directos ñcara-a-caraò con 

personas de otras culturas, en sus cada vez mayores flujos de desplazamientos fuera del 

ámbito local.  

 

La globalización está convirtiendo a Sisid, en una red de relaciones sociales 

por donde circulan de manera fluida símbolos, imágenes, bienes y personas (Castells, 

1996). De esta manera, por primera vez en la historia la mayor parte de los bienes y 

mensajes que se reciben en Sisid no han sido producidos dentro del mismo territorio. 

ñNo surgen de relaciones peculiares de producción, ni llevan en ellos los signos 

exclusivos que los vinculen a la comunidad local, sino otras señales que más bien 

indican su pertenencia a sistemas desterritorializadosò (Garcia Canclini, 1992, 1996). 

En este contexto, las identidades de los comuneros migrantes de Sisid se (re)crean en la 

interacción creciente y constante de diversas culturas sin un anclaje claro en algún 

territorio determinado, en un proceso que se caracteriza por una tensión constate por 

administrar la diversidad y la uniformidad (Hannerz, 1992). El resultado de todo ello, 

culturas hibridas o lógicas interculturales, la posibilidad de expresarse con idiolectos 

americanistas en un territorio kichwa y castellanizado como Sisid, se diluye generando 

brechas sociales, en que los ñzhonerosò redefinen nuevas identidades que se construyen 

lentamente entre su propio mundo, pero que ya no es su mundo. 

 

De esta manera, lo que creíamos eran grupos social y geográficamente 

delimitados se revelan cada vez más ñestructuralmenteò m·viles y deslocalizados, 

dándose el caso que muchos indígenas migrantes son ahora también crecientemente 

habitantes de un contexto geográfico y cultural que les pertenece y no les pertenece. 

Ahora bien, no es que el espacio quede abolido o eliminado, sino que queda re-situado 

en nuevas coordenadas y bajo nuevas conexiones, las mismas que no siempre se 

(re)crean bajo criterios geográficos, por lo que la nueva comunidad local, ahora ya no es 

la comuna, sino una ciudad desterritorializada. 

 

Sin embargo, mientras que una cara de la globalización lo constituye la 

ñdesterritorializaci·nò, la otra lo constituye la "reterritorializaci·n". Se trata de un 



fen·meno en el cual las culturas e identidades se ñdesò y ñreò territorializaci·n en medio 

de una tensión creciente entre vectores que apuntan, también de manera simultánea, 

hacia la homogeneidad y heterogeneidad cultural. En medio de estos procesos es que 

encontramos comuneros citadinos. Así muchos autores han señalado que estaríamos 

frente a procesos complejos de simult§nea ñglobalizaci·nò y ñlocalizaci·nò, 

denominados ñglocalizaci·nò (Robertson, 1992), ñindigenizaci·nò (Appadurai, 1996), 

ñchazuyashka/mishuyskaò (Duchi, 2009) 

 

También que no estaríamos únicamente frente a procesos de secularización 

cultural -como señalaba Weber-, sino frente a otros más complejos de simultáneo 

"desencantamiento" y "reencantamiento" del mundo (Berman, 1987), donde la 

perspectiva religiosa vuelve a recobrar presencia a través de complejos procesos que 

surgen en la intersección entre nuevos/viejos sentidos de lo sagrado y lo profano, donde 

pr§cticas religiosas vinculadas con ñcultos ancestralesò retoman tambi®n inusitada 

vigencia, vitalidad y visibilidad ante el conjunto de la sociedad andina y la sociedad 

católica. 

 

La cultura de Sisid en la encrucijada: des-indigenización, zhonerización y 

condición migrante transnacional. 

 

En este contexto, el ámbito andino kichwa y mestizo del Ecuador, ha sido 

escenario del desarrollo de nuevos movimientos sociales, muchos de los cuales anclan 

sus reivindicaciones en prerrogativas étnicas. Es el caso particular de Cañar, y de forma 

específica Sisid, que hace dos décadas atrás fuera escenario del desarrollo de complejas 

formas de organización social y cultural originarias que ahora soporta un fuerte 

debilitamiento estructural.  

 

En Sisid la palabra ñindioò tiene connotaciones negativas. El t®rmino surgi· 

originalmente con la consolidación del sistema colonial español a fines del siglo XVI, 

que organiza a los diferentes grupos étnicos andinos conquistados dentro de la 

ñrep¼blica de indiosò, reducidos en pueblos y comunidades afincadas en el campo, con 

deberes y derechos distintos a los de su contraparte, la ñrep¼blica de espa¶olesò, cuyos 

miembros aparecían instalados fundamentalmente en la nueva red de villas y ciudades 

fundadas por los espa¶oles. Es decir, el t®rmino ñindioò como invenci·n e imposici·n 



del poder/saber colonial. Sin embargo, en ese periodo el t®rmino ñindioò no s·lo era un 

término negativo. Según un entrevistado, el propio idiolecto ñzhoneroò ahora es un 

ñsobrenombre elitistaò. Sin embargo, a medida que el mercado y el Estado inician su 

lento, inexorable y sinuoso avance sobre el conjunto del país desde la década de los 

noventa en adelante, las fronteras inter®tnicas construidas sobre la dicotom²a ñindio 

pobreò-ñindio rico o zhoneroò y ñcampoò-ñciudadò se comenzaron a volver cada vez 

más porosas. En esta nueva oleada de modernización y migración, los sisideños 

comienzan a adquirir mayores espacios para la movilidad económica, donde la ciudad 

de El Tambo, es el ejemplo más relevante de aquello que sostenemos.  

 

La construcci·n de una nueva identidad, encuentra en los ñzhonerosò, a los 

nuevos actores sociales contra los poderes económicos de mestizos locales, a través de 

la migración a la ciudad, dejan atrás los tradicionales circuitos de pobreza rural. En este 

contexto de lucha por la condici·n de ciudadan²a ñdesde abajoò y de ñrecuperaci·n de 

su territorio ancestralò, que es refundado simb·licamente con la invasión económica de 

la ciudad: los ñzhonerosò: ñahora estamos construyendo, nuestra identidad desde 

arriba, pero recuperando lo que nos correspond²aò
3
, si bien es cierto, se ha perdido la 

lengua, se ha abandonado el campo como territorio laboral, se ha reemplazado el 

atuendo ancestral por ropa de marca, y se moviliza absolutamente todo, por un circuito 

automotor de última moda, etc. Los zhoneros, no niegan sus raíces indígenas-

campesinas. 

 

Los siside¶os, dejan cada vez m§s de considerarse como ñindiosò para asumir 

nuevas formas de identificación, simplemente porque ya no quieren ser más 

confundidos con una tradici·n que busca clasificarlos como ñpobresò, ya que la 

vigencia del t®rmino ñindioò estaba estrechamente relacionada con un juego de 

relaciones de poder en que estaban inmersas los comuneros migrantes en las que: la 

educación y la migración aparecen en la actualidad como los canales privilegiados para 

romper ese aislamiento y encontrar vías alternativas de articularse a la clase pudiente. 

Un factor clave en este proceso de transito de identidades propias del viejo sistema de 

jerarqu²a o ñadministraci·n ®tnicaò a otro m§s moderno de ciudadanos siside¶os lo 

constituye la migraci·n. La importancia de este proceso es tal en el tr§nsito de ñpobres a 
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zhonerosò en la provincia de Cañar, que en un explosivo proceso de migración del 

campo a la ciudad no solo cambió el rostro de El Tambo de mestizos, en una ciudad de 

indios ricos. 

 

La migración y la condición migrante en El Tambo, tampoco puede entenderse 

como un simple proceso de aculturación o de pérdida de la identidad indígena, sino más 

bien como otro de compleja hibridez (Canclini, 1990), transculturación (Rama, 1982) y 

heterogeneidad cultural (Cornejo Polar, 1996), donde los migrantes también se las 

ingeniaron para desarrollar espacios y estrategias que apuntaran no solo a la redefinición 

de ellos mismos. De esta manera, estos migrantes han tenido un amplio margen no sólo 

para desarrollar una nueva ciudad con rostro americano en una ciudad andina basada en 

referentes capitalistas y pre-capitalistas urbanos y rurales posteriormente denominado 

como una kitillaktarishka. En el Tambo, los sisideños han tenido espacio para (re)crear 

y reinterpretar muchas de sus manifestaciones culturales en espacios privados y 

públicos. Tal es el caso, de innumerables rituales, ceremonias, danzas, música, fiestas, 

etc., que junto a las redes de parentesco, forman parte de un capital social y cultural 

importante para sus diversas estrategias de sobrevivencia y desarrollo material y 

simbólico implementadas en un territorio que siempre les perteneci·. ñ...gracias a la 

acción de las ciudades los migrantes cambian de identidad: ellos dejan de ser indios o 

campesinos indígenas para devenir, en zhoneros. El resultado final. El Tambo no es una 

ciudad homog®nea y uniforme sino ñla unidad de lo diversoò. 

 

 

Los bienes inmuebles, un referente material de la elite  

 

Los familiares de los emigrantes, una vez que han concluido el pago de la 

deuda que representó el viaje hacia Europa o Norte América, primeramente logran 

construir sofisticadas viviendas, que se realizan con el consentimiento escrito del 

migrante. Aunque ello demuestra, que valores o c·digos consuetudinarios como ñla 

palabraò han ido desapareciendo y son reemplazados jur²dicamente por la ñpalabra 

escritaò. Como sostuvo Don Felipe Chimborazo. As², las viviendas que construyen cada 

vez son más suntuosas, conforme a la cantidad que envían abrevian las construcciones 

de las casas, hay casas que demoran seis meses en construir y otras entre un año a dos 

años. Ahora el tener una más grande y con un diseño más extravagante, propicia una 



reputación inconmensurable entre los vecinos: ñObviamente para construir una casa de 

esas características sin el dinero de las remesas es imposible de allí que, las personas 

que observan semejantes construcciones, suelen decir: esta casa es de un zhoneroò
4
.  

 

Tradicionalmente las casas de las familias de Sisid, estaban ubicadas lejos de 

los caminos carrosables, y si lo estaban junto al camino, el frente de la casas estaba a la 

inversa y todas las casas tenía un corral para el ganado. No así ahora las casas de los 

zhoneros están junto a las carreteras y con el frente hacia la misma, casi todas, así no 

tengan vehículo tienen un garaje en vez del corral. Ahora si nos preguntamos ¿Dónde 

sit¼an al ganado? ñHoy en d²a el ganado ya es recogido a los corrales sino permanecen 

en los mismos potreros, antes recogían al ganado a sus corrales porque había más robo y 

hoy en d²a hay menosò
5
. 

 

 

Casa tradicional de Sisid, 2007 
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Casa moderna de Sisid, 2009 

 

En el caso de la vivienda, los que han regresado de los EE UU y de España, 

ellos viven en las nuevas viviendas construidas, y sus antiguas casas tradicionales, 

pasan a ser arrendadas o concedidas en calidad de préstamo a cuidadores de su ganado, 

o arrendatarios pobres que vienen de otras zonas geográficas del país.  

 

ñVengo en doces a¶osélo que he hecho es de pagar la deuda del viaje, he 

parado una casita, he comprado un carrito para movilizarme con mi familia y 

compre una finca de diez hect§reas en la costa v²a a Pallatangaò
6
 

 

El vehículo hoy en día se ha convertido en una herramienta de trabajo, no así 

antes disponer de un medio de transporte, -al decir de los mismos pobladores es 

profundamente rentable: ñEs como tener una vaca lechera, porque el ingreso por 

concepto de fletes o alquiler de uso, si no chorrea, goteaò, dice un entrevistado.  

 

Según un sondeo aplicado a familiares de migrantes, de cada 10 familias 

emigrantes seis tienen un medio de transporte y de ello tres son del año (nuevo), al 

entrevistar al propietario de Bodeg Autos en Cuenca, señala que los principales clientes 
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son del campo e indígenas porque ellos son quienes compran las camionetas 

principalmente de marca Toyota, Mazda y eventualmente la marca Chevrolet, a esta 

última, por considerarla de fabricación nacional. Se prefieren camionetas, dado su nivel 

de actividad y pertinencia correspondiente, y ello se agrega que se prefieren camionetas, 

por cuanto los caminos de la zona en estudio son relativamente pésimos.  

 

El atuendo típico de los sisideños.  

ñEs notorio también los procesos de aculturización en la población de 

Sisid, ya que se han ido modificando la vestimenta típica de la población con 

otras exógenas, este fenómeno se ve sobre todo en los jóvenes, aunque los 

taytas y sobre todo las mujeres, aún continúan manteniendo sus indumentariasò 

(Caguana, 2007:15). 

 

Ciertos indicadores que permiten distinguir lo que sostiene Caguana, sin 

embargo en el caso de Sisid al remitirnos a la dinámica que acontece con la vestimenta 

(indumentaria o adornos) utilizados por ellos a raíz de la conquista es históricamente 

impuesta por la cultura dominante, en tal sentido las diferencias étnicas que marca la 

vestimenta son impuestas por la cultura dominante del siglo XVIII, quienes para 

diferenciar a los grupos étnicos, asignaban colores y estilos diferentes de vestido. Caso 

similar ocurrió con la lengua, misma que fue generalizada por los incas en el siglo XV, 

no está por demás señalar que los individuos adquieren una conciencia de identidad al 

tiempo que adquieren la vestimenta, el idioma y otras prácticas socioculturales, etc. Es 

decir las instituciones culturales españolas encarnaronen elruna cañarí, tipologías 

extrañas, que fueron resignificadas posteriormente como propias. (Pool, 1992). 

 



 

Indígenas de Sisid, 2006 

 

Los comuneros de Sisid, anterior al inicio de la emigración internacional 

(Estados Unidos como, España, etc.) se vestían con ropa autóctona
7
 principalmente las 

mujeres, así como polleras
8
 con bordados grandes, sombreros de lana, rebozos 

bordados, wallcas grandes de color rojo; en cambio los hombres utilizaban pantalones 

de baeta, kushmas atadas con faja y ponchos exquisitamente adornados de colores 

diversos, los mismos que diferencian un ayllu de otro
9
 , camisa bordada y ushutas de 

caucho.  

 

No obstante, las reminiscencias prehispánicas en los sisideños de alguna 

manera perduran en los bellos y coloridos trajes tradicionales. Son tan característicos y 

emblemáticos que marcan la diferencia del resto de los trajes. Al respecto nos 

manifiesta, un entrevistado: ñhay que señalar que la percepción no es la misma frente al 

hombre o a la mujer, puesto que de entre los dos, es precisamente ella la encargada de 
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un atuendo propio de su pueblo. 



mantener y reproducir la identidad cultural del grupo, lo que se expresa sobre todo en la 

vestimenta tradicional y en los adornos corporales que ¼nicamente ellas mantienenò 

(Ruiz, 2008:55). Esto es exclusivo en la vestimenta femenina, porque el hombre 

sisideño actualmente casi ha perdido la costumbre utilitaria del atuendo ancestral a 

excepción del poncho.  

 

 

La vestimenta de gala de los indigenas de Sisid en Ecuador,2007 

 

 

Trajes formales de los indigenas de Sisid en Estados Undidos, 2009 

 


